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                                               Moción de ley
Se obliga a los padres de los niños en edad preescolar matricularlos en un establecimiento de atención de párvulos debidamente calificados para este efecto. 
Considerando: 
1. Chile es uno de los países con más segregación social, y en el plano educativo, esto queda en manifiesto con las pruebas estandarizadas como el SIMCE y la PSU a nivel nacional y la prueba PISA a nivel internacional. 

2. La disfuncionalidad de la familias chilenas más vulnerables resulta evidente por la poca participación que estas tienen en los procesos educativos de sus hijos y en general en la participación en la vida escolar; familias que no reconocen la importancia ni las necesidades de los hijos que crecen prácticamente en abandono. Sin desconocer que en familias acomodadas ocurre lo mismo de alguna u otra manera. 

3. El sistema educacional chileno público no ha encontrado la forma de potenciar las habilidades de los jóvenes que éste recibe, evidenciado en las pruebas estandarizadas a las que son sometidos, generando una falta de equidad que viene desde la cuna y que como consecuencia limita las posibilidades de progreso que los jóvenes puedan tener. 

4. Por otro lado, las neurociencias han demostrado que el desarrollo de las habilidades de los jóvenes debe ser potenciado en la infancia. El cerebro humano se caracteriza por una llamada “plasticidad cerebral”; este término alude a la gran versatilidad de la estructura y funcionalidad del cerebro, la que si es aprovechada en forma positiva puede llevarnos a la tan ansiada equidad, librando a los futuros jóvenes de los agentes adversos ambientales que puedan dañar esta estructura. Desde los 4 a 5 años el cerebro se encuentra en las mejores condiciones de aprendizaje, es una “ventana de oportunidades”. Los niños son particularmente sensibles al desarrollo de destrezas básicas. 
Postulamos: 
La obligatoriedad de un sistema pre básico de dos años (niños de 4 y 5 años), permitiendo trabajar en el desarrollo de habilidades cognitivas y sociales que son la base para los futuros aprendizajes; está comprobado que quienes cursan Pre kínder y Kínder llegan más preparados y motivados para la enseñanza básica formal, pues la calidad de la experiencia preescolar perdura hasta la educación básica. De esta forma: potenciando el desarrollo de estas destrezas y al mismo tiempo haciéndolo obligatorio, se reduce la gran brecha que existe entre los escolares chilenos, ya que los niños provenientes de los hogares más vulnerables, desde temprana edad tendrían la oportunidad de participar en este proceso de potenciación de sus habilidades, dejándolos al mismo nivel que los niños de estratos más altos que casi en forma natural optan por estas prácticas. En Chile, un 47% de las matrículas de preescolar se encuentran en el sector privado, e ingresan a este en su gran mayoría los niños pertenecientes a los quintiles superiores. 

Una razón por la cual los niños no asisten a establecimientos de educación preescolar, es porque sus padres consideran que no tienen la edad suficiente o porque tienen alguien que los cuida en casa. Ello refleja la escasa valoración por parte de los padres a la enseñanza y aprendizajes adquiridos en el preescolar. Está comprobado que los padres pueden ejercer un importante rol de apoyo y complemento al trabajo desarrollado en la educación preescolar. Un mayor involucramiento de estos, contribuye a dar mayor continuidad de los aprendizajes adquiridos en los centros parvularios. 

Para finalizar, queremos señalar que la principal motivación de este proyecto no es escolarizar a los niños ejerciendo presiones innecesarias, tampoco constituir guarderías y salas cunas. Lo primordial es crear espacios propicios para el bienestar, madurez, preparación integral, estimulación de la creatividad y las habilidades comunicativas de cada infante. 

